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C orrM a cxtraoiuünaría |iai*a litan- 
^upa«ioit do la  teiti|»oi*ada, oolobpa- 

<la aycp O de A b ril «lo 188® .
i Nada se espera con más entusiasmo qjie la 
I primera corrida de to»os después del inviernos 
'̂ asi ayer sucedió, que empezándose la función á 

: laa cuatro, á la tres estuviera la plaza llena de
I espectadores que aguardaban con ansiedad el
II momento de qu0 saliera el primer bicho.
I i A l  llegar al circo nos encontramos con que se
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habian decorado doa arcadas de la  plaza sobre 
el tendido número 8 con el procedimiento llama­
do del metal liquido.

E l efecto es agradable; pero de ningún modo 
debe aceptai-se el íondo de los palcos, qne es de 
im color mucho más oscuro que el actual.

L a  plaza lo  que necesita es alegría y  colores 
d a ros  y  vivos; esto es lo qne debe tenerse en 
•uenta para el fondo de palcos y  gradas.

L a  contrabarrera, según la prueba que hemos 
▼isto, tendrá los colores nacionales, pero de una 
brillantez tal, que ofrecerá al espectador un 
maguífíco golpe de vista.

y  dicho esto, vamos á la  lidia, qu© es lo  prm- 
d p a l en toda revista.

Prévio el despejo hecho por cuatro alguaciles 
salieron al redondel lag cuadrillas capitaneadas 
por los diestros Lagartijo, Cara-ancha y  Gallito 
chico, que lucian trajes resplandecientes y  lle­
nos de luces.

Cambiados los capotillos y  despues de los sa­
ludos y  cortesías propios del caso, ocuparon Cal­
derón (J .) y  Fuentes (F .) los lugares peligrosos, 
y  ae dió vuelta al primer cornúpeto, que como 
todos los lidiados ayer, pertenecía á la vacada 
de D . Manuel Bañuelos y  Salcedo, vecino de 
Colmenar V iejo.

Llamábase el animal Tintorero, y  salió al rue­
do revolviéndose contra el carcel^o, y  com ban­
do la  puerta de la valla: el pelo era retinto, que 
es el uniforme de los bichos de Colmenar, y  la 
cuerna algo apretada.

Juan Molina fué quien dió el prim er capotazo, 
de la temporada.

Su hermano Rafael dió el primer recorte.
E l Gallito dió el segando.
Y  aproposito de Rafael: tete diestro sacó ayer 

un traje de color de naranja, con adornos ne­
gros, que es m uy bonito para sepulturero.

E s  un traje de L a  Funeraria del peor gusto 
posible.

¿Quién le  viste á V d ., hombre?
Tintorero era m uy incierto en la suerte de 

varas, aunque mostró bastante voluntad; lo de 
U  incertidumbre d ió lugar á la peripecia si­
guiente:

Pepe Calderón rajó en la  primera puya que 
puso, por lo cual el apreeiable público manifes­
tó au indignación en las formas más salvajes que 
le  íué posible.

L os  naranjazos llovían como granizo, y  el 
Sr. Presidente no tuvo á bien disponer que uno 
por lo  ménos de los que tienen esta bárbara cos­
tumbre fuera á dormir al Saladero.

E l picador tuvo que retirarse, por órden de L a ­
gartijo, para evitar mayores disgustos, conten­
tándose con clavar otra vara además de aquella 
©A que tuvo tal desgracia.

Fnentes clavó dos puyazos regulares y  uno 
m uy bueno, por lo  que fué aplaudido; eu el se­
gundo lance cayó al suelo con pérdida del roci­
nante: en la última vara se quedó también de 
infantería.

Colita, que se hallaba de entra y  sal, acercó dos 
veces el espárrago á Tintorero, y  sufrió un golpe 
tal, que no dolió á ninguno de los espectadoi'es. 
También se quedó este piquero de á pié una 
vez.

Colita en el primer puyazo rompió el palo y 
dejó clavada la espina en el morrillo del toro, por 
lo  cual cuaudo tocaron á banderillas mandó R a ­
fael abrir la barrera para qne entrara Tintorero 
©n el callejón y  le quitasen el estorbo.

Despues de muchas invitaciones entró el b i­
ch o en el callejón, pero se volvió sin que pudie­
ran sacarle la espina los varios monos que lo 
intentaron.

Juanillo Molina quiso hacerlo á cuerpo limpio 
llevando un pañuelo eu la m ano,y en' uno de es 
tos intentos cayó el pedazo de puya al suelo, 
dando comienzo en seguida á la  suerte de ban ­
derillas.

E l Gallo clavó medio par pasado al cuarteo y  
medio al sesgo, prévia una salida falsa. Juan 
©8 quedó una vez sin toro y  clavó en otra ocasion 
un par cuarteando, algo trasero también.

Tintorero se defendía en ^ a  suerte.
Sonó el clarin y  Lagartijo tomó los trastos de 

matar, dirigiéndose al presidente para echar el 
primer discurso de la temporada. E l hombre es­
tuvo elocuente y  lacónico ,á la par, y  con  su traje 
fúnebre se arrimó á la fiera, que se quedaba por 
cierto en los pases.

L a  faena fuó breve y  lucida para la  plaza de
Alcovendas.

Seis pases con la  derecha, siete altos, uno cam­
biado y  un pinchazo á volapié.

XTn pase con la derecha, uno alto y  un hajo- 
nazo de primera calidad.

¿Qué tal el principio de la  temporada?
¡Muy bien, D . Rafael, m uy bien!
S i ese 68 el programa de lo que va usted á 

hacer en este añ o , bonito porvenir nos aguarda.

E l segundo se llamaba Zapatero, y  era retinto, 
apretado y  un pooo gacho; salió con muchos 
)iÓ8 y  los conservó durante toda la lidia.

E l principio de la faena de este toro fué una 
desgracia; Cara ancha al echar el capote frente 
al 2 fué cogido y  volteado, teniendo que mar­
char á la enfermería conducido por el Jaro y  su 
hermano Perico, aunque.marchando por su pié.

L a  impresión que produjo estelance fué terri­
ble, porque en el momento se creyó que la cor­
nada era de mucha mayor gravedad.

Las cuadrillas se in^resionaron también con 
el sudfeso,yhubotalgunos momefitosde confusión 
en los -qfre'creimos que iban á ir á la enfermería 
todos^os toreros.

Para coteao de desgracias, IHientes clavó en­
seguida uu puyazo y  cayó al suelo, saliendo^ e l 
caballo desbocado. Su caida fué tal, que el p ica­
dor marchó también á la enfermería, y  no vo l - 
vió á salir en toda la tarde.

Antes de todo esto, Fuentes habia clavado 
otra vara sin consecuencias.

José Calderón atizó siete puyazos que el bichn 
tomó con voluntad aunque manifestando escaso 
poder.

D e lo que el animal.tenia mucha gana era de 
ver lo  qne habia detrás del oallejon, y  al efecto 
saltó una vez por el 9, otra por el 1 é intentó h a ­
cerlo por el 4 aunqne sin conseguir su objeto.

Tocaron los apreciables concertistas de la m e - 
seta el toque de banderillas, y  salieron á  ejecutar 
la  suerte los chicos Barbi y  Manuel Campos.

E l primero puso un par magnífico cuarteando, 
de los de plumeros, y  el segundo uno chinesco, 
m uy bueno también. E l Barbi remató con otro 
de los naturales, que también íué aplaudido.

E l S r.de  Gallito queria matar á des­
conociendo por lo visto la práctica que hay en la 
materia, pero Lagartijo no hizo caso de obser- 
vaciones,y en cuanto sonó el clarin tomó los tras­
tos y  se dirigió á la fiera, que dicho sea de paso 
estaba en las condiciones de un verdadero 
borrego.

Para empezar dió cuatro naturales, dos con la 
derecha y  una estocada muy bonita, de esas en 
que el estoque asoma por el lado contrario como 
si el toro fuera una mariposa y  estuviera traspa­
sada con un alfiler para clavarla en un museo.

D ió  el espada otros dos naturales, cinco con 
la  derecha y  un volapié en las tablas.

E l toro se echó y  el Jaro necesitó dar tres 
golpes para rematarlo.

¡Si los hubiera V d. dado á una sota a lgo  le 
hubiesen validol

les y  ponerme uno en oada cuerno, porque creo 
que también á mi me alcanzará el impuesto. 
Y o  quiero que mis cornadstó sean legales.

Despues de estas palabras empezó á huir el 
animalito lleno de sentimiento por no haber p o ­
dido legalizar su situación, y  sin duda por eso 
no quiso hacer nada de particular.

Colita clavó doa puyazos, uno muyjmalo, sin 
caer ni perder siquiera la posición vertical.

Este picador anduvo casi toda la tarde en un 
penco que huia de los toros como del diablo.

Bartolesi puso cuatro varas y  cayó una yqz 
al suelo con todo el estrépito propio de estos 
lances.

Antes de empezarse la  suerte de varas, el 
Gallo dió al buey cuatro verónicas m uy movidas 
y  muy malitas, la verdad sea dicha.

Siempre con marcadísima tendencia á mar­
charse á su casa, llegó á banderillas Atrevido, 
y  se encontró con que tenia frente á frente á 
Galindo y  Cuatro-dedos.

Este salió una vez en falso y  puso un par 
cuarteando de los de plumeros y  otro natural; 
ambos fueron buenos.

Galindo salió una vez en falso y  clavó un buen 
par al cuarteo.

Y  sonó la trompeta.
E l Gallito, que vestia de verde con adornos 

de oro, brindó, tiró la  montera y  se dirigió á la 
res, empezando su faena con un buen cambio.

A  esto siguieron dos naturales, tres altos, uno 
icambiado, uno de pecho y  una corta bien seña­
lada  á v ^ ^ ié ,  saliendo por la cabeza de la  res.

E l toro se echó y  el puntillero lo  levantó una 
•vez pSzQjiswa caer nuevamente y  para siempre. 

Aplausos.

Atrevido dicen que se llamaba el tercer toro, 
cuyo pelo era castaño, ojinegro y  con una cuerna 
que podia calificarse de delantera.

A l  salir del toril tuvo el siguiente diálogo con 
el Buñolero.

— Buenas tardes.
— Buenas tardes.
— ¿Se puede pasar?
— Adelante.
— ¿M e quiere Vd. decir dónde hay por aquí un 

estanco?
— ¡Calla, también los toros fuman!
— N o señor, es para comprar dos sellos móvi-

Cuarto toro.
Su historia contada por él mismo.
— Me llamo Barbero, y  mi pelo es retmto, 

m eleno, teniendo una cuerna á mi disposición 
que ha sido siempre la envidia de nna porción 
de sugetos.

Sali á la plaza de M adrid y  me encontré 
con nnos caballeros vestidos de colorines, que 
me hacian señas con unos pedazos de percalina.

Creí que eran horteras que estaban vendiendo 
telas, pero luego me convencí de que aquellos 
eran loa toreros, y  de que lo que querían era h a­
cerme reventar como un triqui-traque.

A  la izquierda del toril habia dos jóvenes, a l 
parecer, montados en sendos caballos y  dispuesj 
tos ¿  pincharme en cuanto me descuidara.

Como yo  nunca he sido corto de génio, arre- 
I metí eon  tal primero, que s e ^ n  dicen se llamaba 
¡.Colita, y  le di tres embestidas sin lograr der­

ribarle. E n  cambio el picador me hizo tres a ^ -  
jeroa en la piel que me escociau como tres avis­
peros.

Otro ginete, que dicen se llama Calderón, 
me pinchó cuatro veces, pero se fastidió, porque 
le d i tres batacazos que yo creí que se hundía el 
planeta. P or añadidura le deshice el penoo que 
montaba.

Como si los mencionados objetos fueran poco 
para castigar á un toro, salió otro que se llama 
Bartolesi, y  me largó otros tres alfilerazos á 
cambio de un trastazo que le propiné y  de una 
cornada que le  tiré al caballo. E l penco no dijo 
¡ay! siquiera.

Sonó una trompeta, y  yo  creí que seria esa 
la señal para mandarme á casa, pero ¡que si quie­
res! aparecieron dos peones que decian que v e ­
nían á adornarme.

¡Para adornos estaba y o  con loa rasguños de 
las varas! U no que se llama Juan, quieras que 
no quieras, me puso un par de palos cuarteando 
y  medio de la misma clase. Otro que se llama 
Gallo, me clavó otro par cuarteando desigual.  ̂

y  por cierto que á un hermano de este ú lti­
mo estuve para cogerle dos veces. ¡Si no es por 
un viejo que llaman Mariano que me tapó los 
ojos con  el capote, lo hago tirillas. E l chico 
se marchó á gatas de debajo délas pezuñas.

Va que tenia las cintas y  los plumeros en e l 
m orrillo, decia yo: ¿y  ahora qué harán conmigo? 
N o tuve que preguntarlo muchas veces, porque
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mi el acto se me acercó Lagartijo con uu traje 
que parecía de zanahoria, mojado en tinta.

E l hombre se acercó á mi tanto j  estaba tan 
parado, que creí que iba ¿  trincarle, sobre todo 
«u  el primer pase, que fué al natural, según d i­
cen, aunque á mi no me parece natural que se 
Jkagau esas cosas con uuo.

E l diestro me puso dos veces la muleta por 
los hocicos con la mano derecha, tres por lo a to, 
■na cambiando, y  sin saber cómo n i por dónde
lae metió un estoque en el cuerpo.....

¡Ay! voy  á m orir oigo que las gentes gri­
tan: ¡buen volapié! y  que aplauden m ucho. 

Como yo hubiera sabido que me traían para
esto, al momento vengo.....

Y  me arrastraron las mulillas.

Las nubes, que poco á poco se habian ido 
amontonando, empezaron á lanzar uu pequeño 
rocío, y  los espectadores, despuea de limpiarse 
los sombreros con los pañuelos, comenzaron á 
abrir paraguas, lo  cual produce siempre algu- 
■as disputas,' porque los de atrás no ven gota 
por la comodidad de los de delante.

P or fortuna el chaparrón íué pequeño y  no 
hubo necesidad de nadar ni cosa por el estilo.

Abierta la puerta del Saladero taurino, salió 
a l redondel Corucho, toro colorado, ojalado, bien 
puesto, y  de una velocidad en las patas que pa ­
recía  un tren rápido.

Como gimnasta no tenia nada que envidiar á 
los titiriteros más acreditados; en ménos que ee 
cuenta saltó por el 1, por el 4 y  por el 8, é in ­
tentó hacerlo por el 6 y  el 4 otra vez.

E l tal Corucho no sabia más que huir y  asi se 
efectuóla  lidia; parecía que tenia prisa por aca­
bar y  todas las suertes las verificó de prisa y  
corriendo.

Calderón clavó cinco puyazos y  cayó una vez 
a l suelo.

Oolita no pinchó más que en dos ocasiones 
fián qne ocurriese ningún incidente.

E l toro se acercaba á los piqueros, sentía el 
hierro y  saliade naja tras de'cualquier peón, sin 
acordarse ni del picador, del penco ni de nada.

Escasado es decir cómo andaría la lidia con 
un toro que no hacia mas que correr.

E l  herradero en . completo.
L os capotes andaban á cada momento por el 

suelo, distinguiéndose en esto el Gallo (menor), 
qpñ lo  dejó unas poquitas veces en la  arena.

Manuel y  el Barbi, encargados de banderillear 
i  Corucho, lo  hicieron con alguna dificultad por 
hallarse el buey completamente descompuesto.

E l primero clavó medio par cuarteaudo y  uno 
de la misma clase, desigual. E l Barbi clavó otro 
par desigual también y  al cuarteo.

Para colmo de desventuras empezó á  soplar,

Í Lagartijo, temeroso de que el huracán se lo 
evara, comenzó á pasar encorvándose como si 

quisiera agarrarse á  la  tierra con piés y  con 
manos.

S in  dejar de huir el cornúpeto tomó un pase 
natural, siete oou la derecha, cuatro altos y  uu 
pinchazo tirándose desde lejos.

E l animal era de tal condición, que en uno de 
los  pases, en vez de arrancarse hácia la muleta se 
arrancó sobre un bandillsro y  á poco si lo  agarra.

Despnes de un pase por alto Lagartijo se pa­
só  sin herir, y  después de cuatro con la  derecha 
d ió  una estocada caida y  que también estaba 
atravesada.

A  pesar de todos estos defectos el toro murió, 
7  el público, además de aplaudir al espada, le 
« T o jó  algunos puros y  una bota de vino al p a ­
recer.

E l último 86 llamaba Cabrero, era retinto, bien 
puesto y  se mostró m uy blando en la suerte de 
varas, pero en cambio mostró tales piés, que la 
■cuadrilla se llenó de espanto y  el terror im peró 
m  el redondel hasta el final de la lidia.

Colita clavó cuatro puyazos de los cuales sólo 
uno fué bueno.

Calderón puso una vara sin experimentar no­
vedad alguna.

Bartolesi pinchó tres vecss y  no experimentó 
novedad digna de mencionarse.

E l Gallo en todo esto, dejando el capote por 
el suelo.

Cabrero salta una vea por el Ó para pasar re ­
vista á las autoridades.

L legó el momento de poner banderillas y  el 
desórden llegó á su colmo.

Todos loa diestros andaban de cabeza, huyen­
do de las patas del toro que cada vez parecía 
que daba más vapor.

Aquel animalito era la electricidad con 
cuernos.

Galindo clavó un par al espacio y  itn par de 
las de gallardetes al toro, terminando su trabajo 
con otro par de loa natarales á la media vuelta.

Prieto, que salió dos veces eu falso porque el 
toro le cortó el terreno, puso medio par en el 
pescuezo de la res y  un par al relance.

Y  ahora empieza lo bueno.
E l Gallito tomó los trastos y  cou Rafael á  la 

vera se dirigió en busca de Cabrero.
D esde lejos dió tres pases con la dereoha, dos 

altos y  un pinchazo, tomando el olivo más que 
deprisa.

Comienza á llover y  comienza la silba.
V uelto el espada á la plaza, se colocó otra vez 

delante del toro y  diÓ un pinchazo tirando la es­
pada y  la muleta, para tomar otra vez el árbol 
de las olivas.

Y  van dos.
L u ego dió un pase con la derecha, dos altos y  

una estocada m uy delantera á la carrera y  v o l­
viendo el rostro para no verlo.

Luego dió uu pase alto, cinco cou  la derecha 
y  un pinchazo bajo.

P or  fin, después de un amago soltó un mete y  
sa ca  andando.

[Ole por los mataoresi
Y  se murió el toro.
Y a  era hora.

A P R E C IA C IO N .
E l ganado, por punto general, ha cum plido en 

el primer tercio, pero ha llegado á la muerte 
m uy descompuesto y  cou tendencias á huirse 
muy pronunciadas. E l cuarto fué indudable­
mente el mejor para el primer tercio, puesto que 
teniendo bastante poder y  coraje fué también 
voluntario y  llegó á tomar 10 varas, proporcio­
nando tres caidas á los piqueros. E u  voluntad 
sigue á  este el segundo, aunque estuvo algo des­
compuesto, pero Uevó á los demás la ventaja de 
llegar m uy bueno y  muy noble á la muerte. E l 
sexto, que fué uno de los más blandos, cortaba 
el terreno en banderillas. E n  general, los seis to­
ros han tenido muchos piés y  los han conserva­
do hasta el último Instante, principalmente los 
dos últimos.

I ^ a g - a r iy o  no ha hecho nada de notable en 
los pases y  sí mucho digno de censura. Se ha en­
corvado más que nunca y  arrastrado la muleta 
por el snelo constantemente como si eso fuera 
indispensable para trastear á un toro. L os toros 
tienen distintas condicioues, y  para cada una de 
ellas hay reglas especiales en la tauromáquia. 
Pasando á todos los toros de la  misma mane­
ra, es im posible quedar bieu, y  el que tal inten­
te, se encontrará muchas veces deslucido en su 
trabajo y  quizás se exponga á sufrir algún grave 
percance.

A  esto se debe el que ayer Rafael sufriera al­
gunas coladas de inminente peligro; eso deponer 
la muleta siempre lo mismo, bieu se trate de un 
toro que se ciña, que corte el terreno 6 que bus­
que el bulto, no puede conducir al feliz éxito de 
la  suerte en ningún caso; el primer toro se que­
daba en los pases, el seguudo tomaba bien el 
trapo, el cuarto lo mismo, el quinto se huia y  á 
todos trató de pasar de la misma manera; este 
diestro con todos hizo la misma faena y  en todos 
puso de relieve los mismos defectos. Mientras 
un matador no tenga en cuenta las condiciones 
especiales de cada toro, es inútil que se empeñe 
en torear bien, porque sólo lo conseguirá en al­
gunos casos.

E n  el cuarto toro es en el que estuvo más ce ­
ñido y  más parado este espada.

_ H iriendo se ha presentado cou los defectos de 
siempre; ha dado el paso atrás y  ha cuarteado, 
y  por añadidura ha traído un defecto que no te­
nia, y  que es el más deslucido de todos. L agarti­
jo  no ha atravesado los toros por punto general; 
ayer atravesó á uno, pero de tal modo, que el 
estoque salió una cuarta por el lado contrario.

Solo faltaba que ahora le sucediera esto al re- 
‘putado diestro, y  no quiera D ios que se co n ­
vierta en la novedad de esta temporada ese de­
fecto. E n  el cuarto se arrancó, sin embargo, con 
coraje y  por derecho; sírvale esto de compensa­
ción por lo mal que se tiró en los otros tres.

Q a l l i t o  dióen su primer toro un buen cambio 
para empezar, y  algunos pases digaos de aplau­
so; la estocada íué buena también; estaba bien 
señalada, y  si se hubiera metido más para consu­
mar el verdadero volapié saliendo por la cola, 
hubiera llegado cou la mano al m orrillo y  habría 
tenido mucho más lucimiento en la muerte. Sin 
embargo, merece aplausos por su faeua en esta 
toro, y  fueron justos los que el público le  tri­
butó.

En cambio en el sexto toro ya no parecía el 
mismo; aquello no fué más que huir, tirar el tra­
p o  y  tomar las tablas más que de prisa; lo  prin­
cipal que aquel toro tenia eran piés, y  para em­
pezar cou  un toro de esas condicioues, lo  que 
debe hacerse es quebrantarle las piernas con la  
m uleta, con pases de castigo desde la cabeza á 
la  cola. Esto es lo primero que se efectúa, por­
que la muleta se lleva para algo en el momento 
de matar, y  uo para tirarla al suelo como un es­
torbo, ó  para manejarla como un capote, y  huir 
sin tino ni concierto. N o hay toro, por malas que 
fueren sus condiciones, que mertzca la lidia quo 
empleó Gallito cou el sesto de los lidiados ayer; 
así no se  trabaja en la primera plaza de E spa­
ña, n i esa es la  manera de buscar una repu­
tación.

Com o ya  hemos dicho, el Gallito no parecía en 
el .sesto toro el espada que habia matado el ter­
cero y  estas desigualdades tan grandes no son  
dignas de toreros que quieren cumplir con  su  
deber.

D e los banderilleros, Cuatro-dedos, G alindo, 
Barbi y  Campos eu los toros segando y  tercero.

D é lo s  picadores, Calderón por su voluntad.
E l servicio de caballos m uy bueno.
L a  dirección mediana.
L a  Presidencia acertada.

P a c o  M e d ia -l d w a .

NOVILLADA
EN  SANLÚGAR DB BARBAM BDA.

E l dom ingo de la  anterior semana fueron in­
vitadas las Infantas á una novillada que, en su 
obsequio, se daba por los jóvenes de Sanlúcar, 
eu el Picadero de los jardines del Excm o. señor 
Conde de Niebla.

Se lidiaban cuatro novillos, procedentes de 
la antigua ganadería de Suarez, de Rota.

L a  presidencia la ocupaban las Infantas, el 
duque de Montpensier y  el Infante D . A nton io; 
la Infanta Isabel vestia traje de seda color mar- 
ron y  adornos grana con  mantilla negra, y  la  
In f  nta Paz, traje de colores chinescos con m an­
tilla  blanca.

L a  cuadrilla al salir al redondel se presentó 
form ada así:

Espadas; Sres. Rom ero Fontan y  Castillo.—  
Banderilleros: Sres. López Terri y  Quintanar.—  
Picadores; Sres. Rom ero Villareal, Olmedo y  
Rodríguez.

E l primer novillo que salió era rubio, tom ó 
cuatro varas de Rom ero y  dos de O lm edo; le  
colocó Quintanar dos pares de banderillas y  
otros dos López, y  lo despachó el espada Rom o^
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r o  Pontan con una estocada m uy buena prece­
dida de cinco pases.

E l  segundo, colorado y  bien puesto, le  puso 
tres puyazos Rodríguez y  una Olmedo, le co lo­
caron dos pares Terri y  otros dos López, y  lo 
mató Terri de dos estocadas, una baja y  otra 
buena, y  dándole últimamente la  puntilla.

E l  tercero, también rubio, aguantó cuatro pu. 
yaa de.Rom ero y  tres de Rodríguez; dos pares 
de Castillo y  otros dos de Terri, y  lo  mató Quin- 
tanar con úna buena y  honda estocada, precedida 
de una docena de pases.

E l  último, negro y  ligero de piés, tomó cuatro 
puyas de Olmedo y  ninguna de R om ero, quien 
tuvo que dejar el,caballo que estaba herido, y  
cuando llegó p|;ro había tocado el clarin á b an ­
derillas; le  colocaron doa pares Quintanar; otro 
Q niitanar padre y  dos el Pescadero, de la cua­
drilla  de Herdíosilla, que llevaba la  dirección 
de ía com da.'-A  la muerte se presentó Castillo y  
lo  despadió,con cuatro pases, un pinchazo, otros 
-varios pases y  últimamente una estocada buena.

L as Infantas regalaron petacas y  cigarros á 
lo s  aficionados que tomaron parte en la lidia.

«E l picador P . Puentes, ha sufrido en la lidia 
del segundo toro una herida contusa en el lomo 
de apariz y  una conmoción cerebral que le impi­
den continuar trabajando.»

Se ha encargado de la asistencia facultativa 
de este lidiador, el doctor R eja  y  Nuñez.

9 9
E l conocido aficionado D . Isidjro Grané, ha ad­

quirido la cabeza del toro Zápatero que hirió en 
la corrida de ayer al espada Gara-ancha.

9  
*  9

E n la primera corrida de abono que se cele­
brará esta tarde, no p o i r i  tomar parteJAngel 
Pastor por hallarse en Salamanca.

A  pesar de que el abono hecho por la  em’pre- 
sa de la plaza de Madrid por' las siete primeras 
corridas ha ascendido á la -enorme suma de 
623.112 reales, no ha podido disponer de «has 
pocas pesetas para pintar completamente la bar­
rera, contentándose sólo con remendar los table­
ros más deteriorados, presentando el cerco,' por 
este motivo, el aspecto de una plaza, de último 
órden.

9  
9  9

P o r  la  reseña de la corrida de toros celebrada 
Ttyer en M adrid, se habrán enterado nnesteos 
lectores que el diestro José Campos {Cara- 
Ancha), fuó hei'ido por el toro segundo, llamado 
Zapatero, al tender el capote para atraer el b i­
cho á la  suerte de varas.

E n  el momento de ver al diestro en las astas 
y  ser despedido, contra las tablas del tendido 
núm. 2, presumimos que la herida sufrida por 
el diestro debia ser gravísima, y  asi nos lo hizo 
com prender el parte facultativo’ dado por el mé­
dico de servicio, que decia lo  siguiente:

«E l diestro José 'S án ch ez  deí Campo'(Grtra 
ancha), ha sufrido durante la lidia del segundo 
toro una cogida, resultando con una herida en la 
región del hipocondrio derecho de carácter re­
servado, impidiéndole continuar la lidia. >

E l  diestro fué retirado dél redondel por su 
hermanp P e jrq .y  el Jaro, sufriendo la  primera 
cura en la  enfermería de la plaza que le practicó 
e l doctor D., José Saez.

Inmediatamente fué trasladado á su dom ici 
•ho, en cpche, acompañado de sus amigos, en car. 
gándose.del,herido el doctor Camisón. .

Reconocidi) el diestro por este facultativo, con 
e l detecimiento y  minucipsidad que el oa so re. 
queria, deelai'ó que el paciente tenia una corna- 
da.enplhipocQUí^’io c êr.e.cho de 3 centímetros 
de diám^ro.,ep.la,parte externa, pero que debá- 
jo  de la.pial,. tejido celular y  muscular, era 'm u­
chísim o más e x te j^ , circular y  de un diámetro 
de .15,centuíietro8.. r 

L a  herida por tanto la consideró el doctor; Ca- 
miston desbastante gravedad,, y  ordenó que el 
enfermo no recibiera visitas.

DeBeaqioaim pronftp.restablecinii^ñto al aplau. 
dido.diestrq'qoío^ Jo desean seguramente tcdoa 
lo s  aficionados.

9
9  9

'  E l  dócí'ór D . j'os'é Saez, m édico' 'de servicio 
ayer !en lá ^ aza  de toros; d ió el siguieúte parte 
respecto d e  ía lesión sufrida por el picador 

. Francisco P  uentes: . ,

L a  empresa de la plaza vieja de B ilbao ha 
presentado una solicitud al Ministro de la Gober­
nación, á fin de que se desautorice ¡la construc­
ción del nuevo circo taurino, fundándose mi que 
la plaza vieja da el 5i) por 100 de los prodiictos 
á la beneficencia y  la  nueva tardará muchos 
años en ser propiedad do la casa de Miseri­
cordia.

E l asunto creemos está resuelto y a  por el 
centro respectivo, y  sin que salgamos garantes 
de la noticia, hemos oido asegurar que en la 
nueva plaza de toros de Bilbao, no se verificarán 
corridas en el presente año, y  quién sabe si en 
los sucesivos.|g

das en las nuevas tarifas de subsidio á las em­
presas de corridas de toros:

E n  Madrid, Sevilla, Barcelona, Valencia, Cá­
diz y  Málaga, se pagará por corrida en plazas 
permanentes 1.000 pesetas, y  en plazas no per­
manentes, 500.

E n  poblaciones de más de 30.000 almas, 750 
pesetas en plazas permanentes, y  300 no sién­
dolo.

E n  las demás poblaciones, 500 y  150 pesetas 
respectivamente.

E n  corridas de novillos ó becerros,' se pagará 
por función 500 y  250 pesetas en Madrid, Sevi-¡- 
lia, Barcelona, Valencia, Cádiz y  Málaga; 375 
y  125 en poblaciones de más de 30.000 hí\,bito 
tantea. •

En corridas ó funciones mixtas de toroa de 
muerta y  novillos, se pagará por cada función 
en Madrid, Sevilla, Barcelona, Valencia, Cádiz 
y ‘Málaga, -400 pesetas, según que la plaza sea ó 
n'o permanente.

En poblaciones de más de 30.000 almas, 500 
y  250 pesetas, respectivamente.

E n  las demás pobladibhés 350 y  125 peset&ff.
Corridas de bueyes ó^'^ácas, 125 pesetas. . '

9  
9 9

A  Última hora nos d i^ n  que el diestro A ngel 
Pastor tomará parte en la corrida de hoy en sus­
titución de Gara^ancha.

9  
9  9 .

E l revistero E l T. P . de nuestro J co le ^  E l 
D ia, dice se retiró de la plaza e n . la corrida de 
ayer al salir el sexto toro, por no. ver tapta 
catástrofe. H izo bien nuestro, compañero, pues á 
quedarse presenciando el espectáculo, hubiera 
vertido muchas lágrimas contemplando, tanta 
desgracia.

9  
9  *

E l espada cordobés' Manuel Puentes (Poca- 
negra), ha sido contratado para toi^ear 'con su 
cuadrilla los dias 28 de Mayo y  2,8 de Agosto 
próximos en la,..plaza de toros de Linares de 
Baeza.

9  
*  9

Han dejado de perteneeer á la cuadrilla del 
espada A ikon ió  Caímona (G ord ito);' toS’ ban- 
d^iiler'os Manuel Mejías {Bienvenida) y  R icar­
do Verdute [Prim ito), entrando á reemplazarlos 
el Pagadero y  Pescadero.

9  
9  9

D ice un periódico, que ia uuevaiplaaa de toros 
: que se está corfstruyendo en las' MinaS' de R io- 
I tinto, será inaognrada por los espadas Lagartijo 

y  Frascuelo.
9 9

i Pueda asegurarse que el espada que sustituirá 
I i á Lagartijo; Gar^-q/taha y  A ngel -ífastorr enJaa 
! salidas dél segundo abono, será el Jiestro Ma­

nuel Hermosilla.
I • - 1 • I ,

L a primera 'de las'óorridas áilnu<í?fi3H§ 'en 
Granada, se celébrará 'bL' día. 23 dePéorriecnte 

! A bril, líáiáhdóse tr'és' foros de iV ^ b to e r íá ' de 
í Adalid, y  otrbfl'trés de lá  señbíra Viüdá"dé B.ar­

TELÉGRAM AS.

SERVICIO PARTICULAR DE «EL TOREO.»

(íeutíZa, 9.
Sr. Director de E l T orBo:

Los toros de la ganadería de A dalid lidiados 
esta tarde, cumplieron.

Frascuelo, superior. Currito, bien. Juliail 
Sánchez ha sufrido una herida eu la cara. C ab^ 
líos muertos, 9.— E l Corresponsal.

9 ■' '
9  9

Zaragoza, 9.

Toros de Ripamilan, medianos.— Lagartija, 
sobresaliente en la brega, pero desgraciado al
herir.— E l Corre^onsal. , ' • •

-   '

ANUNGIOS,

! rionuevo. i. .. ¡ .
; L os espadas‘anunciados á6n Ff'kéckett) y  Ca-
\ 7 ;  , . -j , Olra-anma.

9  
9  9

TfOCABULARK) TAURÓMACO. Ó SEA UtiLECÜitiK 
1 V de las voces y frases enjphadas e*i el arte del 
I oreo, con su explicación'cfírrespondiente, pór 
' Leopoldo Vázquez, seguido de unos bre^fes 

apuntes sóbrelos espadas, i-anderilleros ypioafté- 
res rnás coooftidos. *' • ' ' '

Véndese este libro en la administración de 
T o r e o , calle de la Palma, 32, al precio de una pe­
seta cada ejemplar. Se remite á provipri^s por él 

I mismo precio, franco ei porte, y á nuestros c « -  
¡ re-poosales,pidiendo de 12 tem plares ]én a d e t^ - 

te, se les hace una rebaja convenleciíe.' ' '

■nFEMLRlDES TAURINAS/-ri-R^COriLACIUflí PE 
, lus aceiittoiniientos íau'riñ’ós más notable» 
ocurridos desde que se conoce ia iidin'dlé las T’usés 
bravas, seguidas de u n a lR ta  d é  les toreros-de á 
pié y á caballo 'aue h in  toreado «n Madrid desde 
1786 hasta ñ u ^ c s  dier, .por Leopoldo Váz­
quez. . ■■

Esta obra, que reeoni_endanio» pci los mucho» 
datos curiosos que contiene para ios ufidoiiado© al 
arte dei toreo, aí precio dj?,^„íSi’ien;Ma-
drid y 5 en proviuciaa, n i - . r - a v

Los ueáidos'ppédéñ diriúirsé S i¡i /icfonnist-iih- 
ciím de E l  Toheo, Üalrrifi A iltíl’riútal ‘S2. 'a c o ? ™ - 
ñadrto su irriporté ep sellós ó'iétrRS ' ê ftcilcobro, 
sin cuyorequisito 'ob se s>rve ningrio (jiimiplar;'

A  eon tin u acion  insertam os las cu otas señala - | M A D R ID : Im p, de Pedro Nuüez, i ’alm o'A lta, 32,
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